
Buscador de oro
· Letras y acordes

· Oración (F. Cerro)

· Guión de trabajo

con jóvenes

(Pilar Sanjosé)

BUSCADOR DE ORO
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1. Buscador de oro, por tus venas corre polvo de sudor y luz

LA

MI
      fa#
do#
RE
         re
  LA - SOL - MI
y entre tus arrugas un filón se esconde de amarguras y de cruz.
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Forjador de sueños, rompedor de moldes, sabedor de ingratitud,
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solo en el camino y molido a golpes te encontraste con Jesús.
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¡Quién lo iba a decir! ¡Quién lo iba a pensar!
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Buscador de oro, Él te iba a buscar

¡Quién lo iba a decir! ¡Quién lo iba a pensar!

Buscador de oro, Él te iba a encontrar
2. Bebedor de engaños, vividor de horrores, de la peor esclavitud

-la que va por dentro- te libró aquel hombre que colgaba de una cruz.

Muerto entre los muertos, pobre entre los pobres, solo te quedabas tú;

rumbo a ningún puerto, pescador sin nombre, te encontraste con Jesús.

¡Quién lo iba a decir! ¡Quién lo iba a pensar!

Tus redes vacías Él las fue a llenar

¡Quién lo iba a decir! ¡Quién lo iba a pensar!

Pescador de hombres, Él te iba a pescar

¡Quién lo iba a decir! ¡Quién lo iba a pensar!

Buscador de oro, Él te iba a encontrar (2)
SAN AGUSTÍN


“Porque cuando se leen o se oyen las confesiones de mis males pasados, ya perdonados y enterrados por Ti, para hacer que yo goce con tu dicha, transformando mi alma con la fe y tu sacramento (el bautismo), son un despertador del corazón para que éste no se quede dormido en la desesperación ni diga NO PUEDO, sino para que despierte estimulado por el amor de tu misericordia y por la dulzura de tu gracia, fuerza de todos los débiles y lo que les hace ser conscientes de su propia debilidad. Por otra parte, a los buenos les agrada oír sus males pasados porque ya están libres de ellos.”

Confesiones
San Agustín

Preguntas para la reflexión en grupo:

· ¿Conoces la vida de San Agustín?

· … tuvo una vida llena de bandazos religiosos y morales.

· … después tuvo una gran inquietud: descubrir la verdad. 

· ¿Tú la buscas?

· ¿Dónde la puedes encontrar?

Lectura para la reflexión personal  (“Zaqueo encontró el camino”)
Entró Jesús en Jericó, y atravesaba la ciudad. Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. Trataba de ver quién era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista, le dijo: Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa. Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. 
Al verlo, todos murmuraban diciendo: Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador. Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, se lo devolveré cuadruplicado. 
Jesús le dijo: Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham, pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido. 

Lc 19, 1-10

Canción: “Buscador de oro” 
Quédate


 (Ricardo)
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Buscador de oro





He buscado siempre en los cubos de basura 


gramos de felicidad.


Hoy vuelvo a ti, 


porque vivo en el convencimiento 


de que has sido Tú el que me has encontrado.





Francisco Cerro














